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Introducción
En la década del noventa, muchos estudiosos del movimiento obrero asumieron la tesis de deterioro sindical como un hecho. Luego de la crisis del 2001, de la mano de la recuperación económica que trajo la consolidación de un modelo económico neodesarrollista y con el kirchnerismo como marco político “los sindicatos han recobrado protagonismo en la Argentina, fenómeno que adquirió visibilidad a partir de tres indicadores clásicos: aumento de la cantidad de trabajadores afiliados[footnoteRef:2], crecimiento del número de acuerdos y convenios de negociación colectiva y traslado del conflicto social al conflicto laboral” (Trajtemberg, Senén González y Medwid 2008: 1).  [2:  Más allá de que este dato es considerado por lo autores de la mano de la recomposición económica, -lógicamente mientras más empleo haya más trabajadores sindicalizables habrá- Argentina es uno de los países con mayor densidad sindical de América Latina y el mundo. Para 2005, según las apreciaciones de ETE (Encuesta a Trabajadores en la Empresa) y EIL (Encuesta de Indicadores Laborales) citadas por Atzeni y Ghigliani, el 37 y 37,5% de los trabajadores registrados de establecimientos de más de 10 obreros estaban sindicalizados en nuestro país, esto sin incluir a los de establecimientos más pequeños (8%) y a los estatales (38%).  Paula Varela matiza esta afirmación en un artículo publicado en 2012 en el cual sostiene que ese 37% es relativamente bajo si se compara con el 65,6% de trabajadores sindicalizados en 1990. ] 

Este virtual consenso en torno a la “reaparición de los sindicatos” encierra varios debates entre los que se destacan dos, uno sobre la naturaleza de las relaciones laborales en la postconvertibilidad.  En el cual una postura señala que la recuperación tanto de la actividad económica como del rol del Estado en tanto regulador de las relaciones entre patrones y trabajadores dieron lugar a un nuevo modelo de relaciones laborales (Senen González y Borroni 2011, Palomino 2010 y otros) y otra que no habla de nuevas relaciones laborales en tanto se observan más continuidades con la década neoliberal que cambios (Varela 2012, 2013).
El otro debate es en torno a la revitalización sindical y comenzó hace algunos años en Europa y EEUU cuando, en el marco de una creciente movilidad del capital y reorganización del trabajo comienza a ser una preocupación la crisis de las estructuras e identidades sindicales tradicionales. El término revitalización sindical, aunque tiene matices en cuanto a su aplicación por distintos autores y contextos hace referencia a las nuevas estrategias desplegadas por los sindicatos a fin de fortalecerse. Los estudiosos de la cuestión sindical en Argentina, por su parte, reconocen los signos de revitalización sindical en torno a 2003, reeditando desde entonces el debate en el ámbito nacional, aunque no hay acuerdo en la definición del concepto y obviamente tampoco en cuanto a si el sindicalismo argentino presenta prácticas asociadas a la revitalización o reedita las tradicionales bajo un nuevo contexto que modifica algunos de sus rasgos. 
Esta ponencia intenta reflexionar sobre el concepto de revitalización, sus implicancias y la forma en la cual se podrían pensar las prácticas desplegadas por la CGT (Confederación General del Trabajo) y la CTA (Central de Trabajadores Argentina) a la luz del debate revitalización-resurgimiento sindical. La exposición se orienta en torno a las siguientes preguntas: ¿Qué significa revitalización sindical? ¿Cuál es la diferencia entre revitalización y resurgimiento? ¿Qué problemas e implicancias presentan los conceptos? En la Argentina de la etapa 2002-2012¿Es posible pensar las prácticas de la Confederación General del Trabajo  y la Central de Trabajadores Argentina a través de estos conceptos? 

El debate internacional 
[bookmark: _GoBack]Hacia fines de la década del 90 y principios de 2000 distintos estudios comenzaron a utilizar el término revitalización para caracterizar las nuevas estrategias encaradas por los sindicatos con el fin de fortalecerse, sin embargo, no hay un acuerdo sobre cuál es el contenido del término revitalización. En efecto, se pueden identificar dos acepciones para el concepto; por un lado la perspectiva anglosajona que lo liga al sindicalismo de movimiento social[footnoteRef:3] y otra acepción, de los estudios comparativos, que reconoce un “conjunto de estrategias variables – según las características institucionales y organizacionales – que implican en todos los casos un aumento del activismo político sindical” (Senén González y Haidar 2010: 236).  [3: “La sociología política ha acuñado la categoria ‘sindicalismo de movimiento social’ cuyos atributos principales son 1)-la defensa de la libertad y la democracia sindical 2)- la solidaridad entre sindicatos y entre éstos y otros grupos ajenos al mundo del trabajo, 3)-la formación de los no organizados, 4)-la ampliación y diversificación de conquistas sociales y políticas que traspasan los límites sectoriales del sindicalismo, 5)-la sofisticación de los repertorios de acción colectiva y de protesta acorde con la heterogeneidad de los grupos que adscriben a un emprendimiento de estas caraceristicas 6)- la promoción de- y/o la elaboración de- políticas públicas destinadas a propagar derechos y mejorar la convivencia social, 7)- la estimulación de formas alternativas de participación política en las instituciones del sistema representativo” (Armelino 2012:102-103). Para mayores referencias ver también Ferrero y Gurrera (2007) “El sindicalismo de movimiento social. Algunas reflexiones en torno al concepto” en Fernández Arturo (ed.) Estado y sindicatos en perspectiva latinoamericana. Bs As, Prometeo.] 

Frege y Kelly (2003) analizan las formas en las cuales los sindicatos de distintos países enfrentan los problemas plateados por fenómenos como la integración de las economías europeas, la internacionalización de empresas financieras y productivas y la feminización, tercerización e individuación de los trabajadores. Como conjunto variable de prácticas, señalan 6 estrategias mayoritarias: la adquisición de nuevos miembros y fortalecimiento de los órganos de representación en el lugar de trabajo, el fortalecimiento organizativo sindical a gran escala para abarcar mas espacios del mercado de trabajo y/o tener mas poder político, la construcción de coaliciones con otros movimientos sociales, la asociación con empleadores para ganar espacios de negociación, la acción política y el fomento a los vínculos internacionales.  
Encaminados a buscar las razones de las diferencias más allá de la actitud del Estado y los empresarios frente a los trabajadores (Geary 1981 y otros), los distintos sistemas de relaciones laborales (Glegg 1976, Martin and Ross 1999 Visser 2000 entre otros) y las identidades sindicales (Hyman 1994,2001) Frege y Kelly proponen incorporar las estructuras internas y los procesos contextuales, entendiendo estos últimos como los repertorios de acción colectiva y su vinculación cambiante con las identidades. Así, la respuesta a los cambios económicos y sociales dependerá de distintos factores. Estos factores son bien retratados por Baccaro, Haman y Turner en un artículo publicado también en 2003 donde sugieren que los sindicatos cuya suerte está, al menos parcialmente, desacoplada de su fuerza en el mercado de trabajo gracias a arreglos institucionales y la obtención de marcos legales y financiación pública, (Italia y Alemania, por ejemplo) se diferencian de aquellos en los que la principal fortaleza radica en sus miembros de base (Inglaterra y EEUU). En estos últimos aparece más fuertemente la necesidad de expandir sus soportes externos para organizar y movilizar a sectores antes no organizados. Así, donde los canales institucionales están bloqueados, los sindicatos se vuelcan a hacer coaliciones con otros movimientos sociales, pero en todos los casos hay un aumento del activismo político. 
Al leer los estudios comparativos, entonces, vemos que la generalización del concepto anglosajón, y hasta su existencia académica tiene que ver con que en EEUU e Inglaterra la forma en la que se dio la revitalización fue justamente la construcción de organizaciones horizontales y ligadas a los movimientos sociales, pero es una forma más que adquiere la revitalización, relacionada con rasgos históricos del sindicalismo en estos países cuyas formaciones económico-sociales – según sostienen los autores arriba citados -son menos propensas a los corporativismos. 

La interpretación que si parece situarse en la vereda de enfrente es la realizada por Fairbrother[footnoteRef:4] y Hammer (2005) quienes realizan un estudio sobre los conglomerados sindicales internacionales, y sostienen que a partir de los 90 aparece una estrategia global, encarnada por organizaciones como la International Confederation of Free Trade Unions (ICFTU) y la Global Union Federations (GUFs). Este nuevo “sindicalismo global” se incorpora a las decisiones de desarrollo y políticas económicas al mismo tiempo que la Organización Mundial del Comercio y otras corporaciones de este tipo tomaron importancia y de manera particular desarrollaron herramientas como las “cláusulas sociales” que son respetadas por empresas trasnacionales en distintos países. El trasfondo de esta interpretación es el silencio sobre qué países tienen sindicatos en este nuevo y “multifacético” sindicalismo global y que reales intereses puede defender bajo la lógica pro-empresarial que encarna.  [4:  En un artículo anterior llamado Wanted, a new tradeunionism for Europe, Fairbrother exalta al movimiento sindical como todavía hoy una de las organizaciones colectivas más poderosas y defiende los acuerdos internacionales realizados por ejemplo por la Unión Internacional de Trabajadores de la Alimentación para regular multinacionales como Danone, a través del reconocimiento de los derechos laborales , el ambiente seguro de trabajo y la promoción de la formación. Es evidente, sin embargo, que el registro desde el que Fairbrother analiza los sindicatos no está pensando en las estrategias de ampliación a otros grupos, la horizontalización de las estructuras sindicales ni mucho menos sino en la búsqueda de mejores condiciones para la venta de la fuerza de trabajo solamente.  ] 

 
¿Revitalización sindical o resurgimiento? Discusiones sobre el sindicalismo argentino en la post-convertibilidad 
Las discusiones sobre revitalización para el caso argentino comenzaron en torno al crecimiento de los Convenios Colectivos, el conflicto laboral y el aumento en la afiliación sindical de los últimos años. En varias oportunidades se aplica el término a casos particulares que luego problematiza al conjunto del movimiento obrero. Un ejemplo de este tipo es el trabajo de Arias y Salgado (2009) sobre los trabajadores subterráneos en Buenos Aires y el de Agustin Santella (2009) sobre los conflictos en el sector automotriz. Podría también incluirse aquí el trabajo de Paula Lenguita (2011) que apunta a la revitalización como proceso encarado por los cuerpos de delegados y comisiones internas de fábrica, relacionado con una nueva generación de activistas influidos por experiencias como los cortes de ruta, las asambleas barriales o la militancia en partidos de izquierda. 
Entre los estudios que piensan el movimiento obrero argentino desde un panorama mas general, Atzeni y Ghigliani (2008) argumentan a favor de que en Argentina se esta produciendo un resurgimiento sindical ligado fundamentalmente a prácticas, liderazgos y formas de negociación tradicionales. En esta misma línea Etchemendy y Collier (2007) también observan un resurgimiento protagonizado por el tradicional sindicalismo peronista, pero este aparece ahora bajo la forma de lo que llaman neocorporativismo segmentado, un nuevo patrón de negociaciones cupular entre empresarios, estado y sindicatos relativamente autónomos, que se diferencia del corporativismo europeo por representar solo a un segmento de la mano de obra en un país con 40% de trabajadores informales, y del corporativismo estatal por no estar organizado desde el estado y ligado a las estrategias electorales[footnoteRef:5]. [5:  Según Etchemendy y Collier los sindicatos tradicionales de la CGT son hoy “relativamente autónomos” del gobierno y del sistema de partidos. Basta con pensar en la fragmentación de las centrales sindicales para desmentir esta afirmación, de hecho Senén González y Haidar toman el concepto pero criticando esta característica. 
] 

El trabajo de Atzeni y Ghigliani parte de los indicadores clásicos mencionados arriba y cuestiona el carácter de las negociaciones colectivas -señalando que en la mayoría de los casos se trató de acuerdos para la suba salarial, excluyendo la discusión sobre el proceso de trabajo- y la reunificación de la CGT, que no se tradujo en acciones conjuntas. Estos elementos confrontan con la idea de “novedad total” en el plano de las estrategias sindicales y relaciones laborales. Es cierto que ni la perspectiva de estos autores ni la de Etchemendy y Collier permite visualizar lo que acontece al nivel de las bases, y como se dan estrategias que pueden entrar dentro del concepto de revitalización, tarea que si toman los estudios de caso sobre revitalización. El análisis de Etchemendy y Collier, por su parte, deposita gran parte de las razones de este resurgimiento a la buena predisposición gubernamental. 
El artículo de Senen González y Haidar (2009) es pionero en resumir la discusión internacional y en debate con ambos estudios sostiene que hablar o no de revitalización sindical dependerá de a que concepto se atiene el análisis. Así, si pensamos en la revitalización desde el concepto anglosajón- cercano al sindicalismo de movimiento social centrado en la organización de estructura horizontal y afiliación a nuevos miembros - el aumento de las negociaciones y la conflictividad laboral en los últimos años, protagonizadas por el liderazgo sindical tradicional estarían afuera. Las autoras dicen, por otro lado, que si pensamos a la revitalización como un aumento del activismo sindical que se expresa en distintas estrategias podría argumentarse que el neocorporativismo segmentado del que hablan Etchemendy y Collier es la forma que adquiere aquí la revitalización. 
En un artículo posterior de Senén González y Borroni se observa una postura aún mas institucionalista sosteniendo que el diálogo social (entendido como todo tipo de práctica que no sea conflicto abierto según la OIT) es un indicador de revitalización sindical y que el Consejo del Salario propiciado desde el estado es el mejor ejemplo de diálogo social.  
Reflexiones sobre los casos: CGT y CTA 
 Cuando en el mundo académico comenzaba a hablarse de revitalización sindical es decir, en la década del 90, en nuestro país se produjeron profundas transformaciones en la relación entre el Estado y el mercado, severos ajustes económicos y privatización de empresas públicas. Durante los primeros 90 se produce la aparición de la CTA (antes Congreso ahora Central de Trabajadores de la Argentina) y del MTA (Movimiento de los Trabajadores Argentinos) como sector interno de la CGT, luego CGT disidente por oposición a la oficial conducida por un sector afín al menemismo. Tanto la CGT disidente (antes MTA) como la CTA se esforzaron por resistir a las privatizaciones y ajustes y se nutrieron de formas de protesta como las ollas populares y los cortes de rutas. Estas formas de resistencia y nuevas prácticas pueden ser pensadas como constitutivas de la legitimidad que hoy detentan tanto los dirigentes de la CTA como del ex MTA. 
A diferencia del sector liderado por Víctor de Genaro (ATE), que junto a CTERA y a la UOM de Villa Constitución se fueron de la CGT para crear una nueva Central, el MTA se mantuvo dentro de la misma para luego pelear por la conducción. Así aunque su estructura organizativa se planteaba como movimentista no criticaba los tipos de liderazgo tradicionales, no asimiló de manera orgánica a sectores antes no sindicalizados ni cuestionó “el modelo sindical construido a partir de 1945” (cfr. Merino 2012:90). 
En 2004 se reunifica la CGT y en el marco de la reactivación económica se producirá un acercamiento entre la cúpula cegetista y el kircherismo[footnoteRef:6] que coincidió con el retorno de los espacios tripartitos como el Consejo del Salario y los Convenios Colectivos de Trabajo. En estas instancias la central desplegó prácticas clásicas del sindicalismo peronista caracterizadas por la verticalidad en las decisiones, la discusión casi exclusivamente salarial y el empleo de medidas de fuerza como herramienta de presión en última instancia[footnoteRef:7].  [6:  A fines de 2012, cuando se produce la última huelga general hasta la actualidad, la CGT ya se encontraba dividida nuevamente, ésta vez en 3; un sector encabezado por Antonio Caló y reconocido oficialmente por el Ministerio de Trabajo, que aglutina a los gremios industriales más importantes (UOM, Smata, UOCRA, Comercio, entre otros), otro sector liderado por Hugo Moyano (en la que se adscriben Judiciales, UATRE, Panaderos y Petróleo y Gas privado, entre otros) y un puñado de 27 gremios en torno a Luis Barrionuevo en la autodenominada CGT Azul y Blanca. La CTA por su parte, de dividió en torno a los liderazgos de Pablo Michelli y Hugo Yasky. En términos generales, y haciendo una simplificación grosera, puede decirse que el mapa de las centrales sindicales se hallaba dividido entre quienes apoyaban el gobierno de Cristina Fernández y quienes eran opositores, categorías siempre variables.]  [7:  Una cuestión de espacio no permite desarrollar aquí los matices que presenta esta afirmación. Si bien en términos generales las prácticas sindicales de la CGT son las tradicionales existen casos de conflictos en las bases que fueron conducidos por sindicatos adheridos a la CGT, desarrollando  procesos de manera democrática y con más participación de la que se le reconoce generalmente a estos sindicatos (Un ejemplo es el caso de la comisión interna de Praxair, retratada en Arecco, Cabaña y Vega (2009) “Nuestra Comisión Interna. La organización de los trabajadores de Praxair” Bs As, TEL).  Asimismo, las prácticas y la formación de la renacida Juventud Sindical es otro aspecto a tener en cuenta y que puede dar la pauta de nuevas formas de acción sindical no tenidas en cuenta aquí. ] 

La CTA tuvo un derrotero muy distinto, de acuerdo con Armelino (2005,2012) en sus inicios esta central “estableció alianzas con movimientos sociales y organizaciones de derechos humanos, estudiantiles y universitarias agrarias y de pequeños empresarios, jubilados, pueblos originarios y territoriales planteando la conformación de un sindicalismo de movimiento social, inspirado en la CUT brasilera y con la intención de construir una herramienta política a futuro. 
Después de la crisis de 2001, la estrategia de construir un Movimiento Político Social y Cultural[footnoteRef:8] no soportó la pérdida de centralidad de la militancia territorial, ni la diáspora del advenimiento del kirchnerismo, fuerza a la cual muchas organizaciones de la CTA se sumaron y que levantó banderas afines a las de la CTA los años anteriores. La reciente ruptura de esta central plantea nuevos desafíos, que pasan por continuar con la estrategia ligada al movimentismo o abrazar la institucionalización convirtiéndose en una central sindical mas, como de hecho parece estar sucediendo.  [8:  En el marco de la crisis de 2001 la CTA no formó ningún partido político ni lanzó la candidatura de De Gennaro sino que fortaleció su estructura movimentista lanzando el Movimiento Político, Social y Cultural. ] 

Palabras Finales
Como bien sostienen Senen González y Haidar, en el término revitalización “la coincidencia semántica parece esconder diferencias de contenido”. En la discusión internacional vemos que los estudios comparativos son más complejos y permiten pensar realidades como la de nuestro país fuera del esquema anglosajón específicamente. 
Asimismo, ligar este fenómeno al retorno de las instituciones de regulación del mercado de trabajo le quita aquello que se considera central cualquiera sea la acepción que se tome del término: el aumento del activismo político sindical. Si el corazón de la idea de revitalización es este rasgo, la argentina de los últimos años es ejemplo de ello, pues se puede hablar de un aumento del activismo sindical en general en argentina, tanto en las bases como en cuanto a la aparición pública del sindicato como fuerza social. 
Al reflexionar sobre los casos vemos que las estrategias de la CTA en sus primeros años son asimilables a la revitalización a la anglosajona, con promoción a estructuras horizontales, afiliación de nuevos miembros amparado en una nueva concepción de trabajador e intentos por modificar la estructura sindical tradicional. Con la llegada del kirchnerismo, la crisis de varios movimientos sociales ligados a ella y la creciente institucionalización de las relaciones laborales esta estrategia es puesta en cuestión. Las prácticas de la CGT, sin embargo, se relacionan más con un resurgimiento clásico del sindicalismo como actor social y político de magnitud en el marco del crecimiento de la economía y del empleo de los últimos años.  
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